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“Enseñar no es transferir conocimiento, 
sino crear las condiciones 
para su propia producción o construcción” 
Paulo Freire
Resumen
Desde su nacimiento y en la actualidad el dispositivo escolar ha generado algunos mecanismos de exclusión y discriminación. A lo largo de la historia de la escolarización en nuestro país avances significativos en torno a políticas educativas se han dado a la hora de analizar la matriculación de los niños, niñas y adolescentes a los diferentes niveles del sistema educativo. Basta con recordar la extensión del derecho de educación media en adolescentes hacia comienzos de la década del 50.
No obstante la institución escolar ha continuado sus prácticas de discriminación en el seno mismo de ella. Prácticas y lógicas pedagógicas de exclusión  atravesaron y atraviesan la cotidianeidad de muchos sujetos educativos. En este sentido la escuela, los docentes y sus prácticas hemos privilegiado saberes academicistas con estrecha vinculación a lo lógico matemático y lingüístico. Ello determina la minimización de otros saberes portados por los educandos, no siendo estos significativos para el aprendizaje y la evaluación escolar. Además de ello la idea de curriculum unificado, homogéneo y aplicado del mismo modo a todo el alumnado, ha sido moneda corriente en nuestras aulas.
Pensando en una institución inclusiva que aborde el respeto de los Derechos Humanos, es primordial fundar una cultura de desafío hacia los conflictos, creando un clima institucional que ayude a erradicarlos. Resulta necesario partir de la noción de “Aulas heterogéneas” (Anijovich: 2014) para ampliar la reflexión y diseñar prácticas escolares más inclusivas. El concepto de aula heterogénea apunta a tomar conciencia sobre el nivel de conocimientos y posibilidades que tienen los alumnos para adquirirlos, trabajando a partir de esa diversidad por la que está compuesta el aula., apuntando hacia un trabajo de inclusión donde cada uno pueda a partir de sus experiencias, gustos, cualidades, posibilidades, etc.
Construir una escuela para todos, es trabajar con las diferencias. Esta igualdad que plantea la inclusión, involucra asimismo equidad en lo diverso que presentan los alumnos en los accesos, ritmos, capacidades, necesidades y motivaciones.
Es decir, trabajar en aulas heterogéneas implica favorecer los vínculos entre y con los estudiantes, que sean considerados y que se respeten. Al ser tratados como sujetos y su dignidad sea reconocida, estaremos apoyando y acompañando en su crecimiento. Desde la perspectiva de establecer nuevas prácticas educativas, con estrategias de enseñanzas que los convoquen a ser participativos y activos en el acto escolar.
Problematizar las prácticas y renovar las estrategias y nuestro rol, implica reconocerlos como sujetos de derecho y por ende,  un reto donde todos y cada uno, adquieran una ciudadanía plena.
Hacia la democratización de las prácticas.
El derecho de todos los niños a la educación se encuentra en muchas normativas internacionales y nacionales. Sin embargo, que los niños estén dentro de la escuela transitando gran tiempo de sus días dentro de las aulas no garantizan en absoluto el aprendizaje de saberes significativos para la vida cotidiana.
El derecho de igualdad de oportunidades se observa ignorado o por lo menos cuestionado en las prácticas escolares cotidianas. Esta igualdad de oportunidades no significa para nada pensar a las personas de igual modo sino que, por lo contrario implica que sus aprendizajes se centren a partir de sus características y necesidades.
Nuestras escuelas atraviesan situaciones en las cuales las dificultades en el aprendizaje de los alumnos son remitidas a limitaciones personales poniendo el acento en identificar, abordar y/o corregir el problema en cuestión. En este sentido, las dificultades de aprender de los alumnos se encuentran cargadas de cierto componente ligado a un déficit  del educando. Consideramos que muchos problemas de aprendizaje son definidos y reducidos tan solo a eso. De este modo, la reflexión sobre las prácticas de enseñanza es casi inexistente.
Focalizar sobre las prácticas de enseñanza, puede ser un camino posible dentro de nuestras instituciones para el trabajo en la diversidad, generando aulas inclusivas en las que todos los alumnos aprendan juntos independientemente de sus condiciones personales. Pensar en ello nos remite a dar cuenta que todos nuestros alumnos presentan necesidades educativas específicas y personales. Problematizar la enseñanza, las estrategias utilizadas por los docentes con el propósito de alcanzar aulas más inclusivas, aspira a la construcción de generar un marco favorable para alcanzar la igualdad de oportunidades, la participación, la personalización, y por ende, optimizar los aprendizajes de los alumnos.
Problemas de aprendizaje y curriculum
En este apartado nos interesa reflexionar sobre los aspectos curriculares en los cuales se enmarca las prácticas en el aula. Consideramos que en nuestro país, específicamente en la Ciudad de Buenos Aires, el Diseño Curricular para la Educación Primaria se caracteriza por su apertura y flexibilidad lo cual favorece a dar respuesta a las diferentes necesidades de los estudiantes. Por tal motivo y de ningún modo sostendremos la modificación de dicho currículum con el fin de establecer diferencias que resulten sustanciales produciendo así, currículas paralelas dentro de un mismo aula, lo comúnmente denominado adaptaciones curriculares.
Situaciones en las que los niños presentan “dificultades” para aprender los contenidos establecidos para su nivel son abordadas a partir del desarrollo de la enseñanza de contenidos de acuerdo a sus intereses. Ello determina el no cumplimiento del derecho a la igualdad de oportunidades. Como señala P. Meirieu (1998):
 “Atender sus peticiones, someterse a sus necesidades, proponerle tan sólo aquello que tiene ganas de hacer y que ya es capaz de hacer, es arriesgarse a mantenerlo en un estado de dependencia, incluso en una vida vegetativa en la que, privado de exigencias, se dejará caer al nivel más bajo. La educación, entonces, se reduciría a la contemplación embobada de unas aptitudes que se despiertan; ratificaría todas las formas de desigualdad y dejaría a los “hombrecitos” completamente inermes, incapaces de entender lo que ocurre, privados de voluntad y prisioneros de sus caprichos y de toda clase de manipulaciones demagógicas”.
Sostenemos que resulta importante y fundamental que todos los niños que integran un aula trabajen el mismo tema y en el mismo momento, aunque sus ritmos y modos sean diversos.
La enseñanza en aulas inclusivas debe responder por lo menos a dos criterios (Lopez Melero: 1990)
1. Un criterio de flexibilidad, es decir, que no todos los alumnos deben lograr determinado conocimiento en un tiempo estipulado. Cada uno aprenderá a su ritmo de acuerdo sus singularidades.
2. Otro criterio de que apunta al trabajo cooperativo, donde participen todos. La simultaneidad apunta a no producir curriculas paralelas en un mismo aula y en un mismo momento de trabajo escolar. En los cuales los niños con “dificultades en el aprendizaje” trabajen con un contenido y el resto con otros. El reto para el docente, es proporcionar a los alumnos distintas actividades sobre un mismo contenido atendiendo a los intereses y capacidades de cada niño. En el siguiente apartado presentaremos algunas estrategias didácticas para la puesta en marcha del enfoque anteriormente descrito.
Algunos ideas poco aplicadas en nuestras aulas
En función de lo anteriormente expuesto queremos historizar algunas de las ideas aqui explicitadas. Desde ya, la propuesta pedagogico-didactica presentada en este escrito no resulta innovadora teóricamente dado que muchos referentes de la pedagogía universal han brindado  de manera acabada y extensa, ejemplificaciones sobre algunos de los supuestos defendidos aquí. No obstante consideramos que es tiempo de revisitar los aportes de los pedagogos de la Escuela Nueva, utilizarlos como una caja de herramientas para pensar las clases que desarrollamos en nuestras aulas hoy en día.
El movimiento de la Escuela Nueva, fue una corriente de renovación pedagógica del siglo pasado. Aquellos pedagogos explicaron las desventajas de la enseñanza tradicional caracterizadas por la pasividad del educando, en la disciplina y el autoritarismo, en la portación de saberes únicamente por parte del profesor, quien era el ejecutor de los contenidos que fijaba previamente de acuerdo a criterios propios no importando los intereses de los estudiantes.
El cuestionamiento de dicha pedagogía viene acompañada de la propuesta de tratar a cada niño según sus aptitudes, sus necesidades y sus intereses; manifestando de manera  cierta que no existe aprendizaje significativo que no tenga como punto de partida el interés o la necesidad del alumno de aprender. En este sentido vienen a plantear la importancia de respetar la individualidad de cada sujeto y por ende la singularidad de cada proceso de aprendizaje dentro de un aula.
Si bien los desarrollos de este movimiento fueron amplios, interesa aquí retomar algunos conceptos acuñados por estos grandes maestros. La noción de centro de interés desarrollada por Decroly quien manifestó que se debe partir de las necesidades del niño ya que este es un ser activo y particular, estableciendo que es fundamental llevar a cabo la planificación de la enseñanza  a partir de las necesidades e intereses de los estudiantes. Sostuvo que todos los niños pueden aprender pero que lo hacen de acuerdo a los intereses que poseen. Por ello es fundamental atender a las diferencias individuales. En este sentido llevando adelante dichas prácticas la motivación y la curiosidad, elementos esenciales para el aprendizaje, están muy presentes.
También nos interesa resaltar la importancia del ambiente preparado desarrollado por la pedagoga nueva María Montessori  que refiere que un ambiente preparado,  es muy importante para fomentar el desarrollo del niño. El ambiente se preparara  con el uso de recursos  didácticos, con distintas actividades que den cuenta de los diferentes aspectos del desarrollo del sujeto.
El aula debe facilitar la movilidad de cada uno  de manera individual, ideadas para atender a las necesidades de todos los estudiantes.
Estas breves descripciones nos habilitan el cuestionamiento de nuestro sistema de enseñanza actual. Los aportes del movimiento de la escuela nueva, con alrededor de cien años de historia se convierten en lineamientos claves y reales para la modificación de las prácticas de enseñanza escolar en la actualidad. ¿cómo poder poner en práctica dichas conceptualizaciones en las escuelas primarias hoy en día? ¿Qué podría realizar un docente para atender a los intereses y las individualidades de sus alumnos? ¿Qué podemos modificar desde las prácticas de enseñanza para optimizar el aprendizaje de todos? Creemos que estos cuestionamientos pueden ser respondidos a partir de la presentación del trabajo con aulas heterogéneas. En el próximo apartado detallaremos qué entendemos por ello.
El enfoque
En la actualidad, las trayectorias escolares presentan una universal formalización de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Es decir, que a través de un sistema que articula a todas las instituciones educativas, todos los alumnos reciben la misma educación en determinado momento, mismas materias, mismos contenidos, que ante un régimen de evaluaciones obtendrán un certificado que acredite sus habilidades y capacidades al igual que sus compañeros.
Esta formalización está amparada bajo la universalidad de la educación, ya que es el cultivo de habilidades y disposiciones críticas que tienen lugar en las escuelas, donde todos los niños tienen el derecho y la obligación de asistir. Y es en la escuela, el lugar donde se consolidan y regimientan las reglas generales.
En las sociedades contemporáneas, el ingreso a las instituciones educativas es a determinada edad, siendo esta temporalidad uniforme a todos. Esta temporalidad está sujeta a leyes, en este orden legal, el Estado es la autoridad y es quien decide sobre las responsabilidades de cada miembro de la sociedad, en palabras de Max Weber “un Estado es un instituto político de actividad continuada […cuyo…] cuadro administrativo [mantiene] con éxito la pretensión al monopolio legítimo de la coacción física para el mantenimiento del orden vigente.” 
Hoy en día, este paradigma lo vemos escaso, debido a la necesidad de contar con una escuela que ya no se ocupe de lo macro sino de lo individual, ya que  el grupo de alumnos que tenemos dentro de las aulas, es un grupo de individualidades, de sujetos con distintos intereses y capacidades para llegar al aprendizaje.
Estas características que encontramos hoy en las escuelas están dando lugar a un nuevo enfoque, a un nuevo paradigma. Este está focalizado en lo diverso en que está compuesta hoy cada aula de cada escuela, diverso desde los docentes hasta cada uno de los alumnos.
Hablamos entonces, de plantear un modelo integrador, para poder dar cuenta de lo que realmente se necesita.
Dejando un aula homogeneizadora para dar lugar a un  aula heterogénea, donde la atención a la diversidad sea la regla fundamental. Es por ello que, pensamos que si empezamos a  reconocer  las diferencias y a partir de allí poder seleccionar  estrategias de enseñanza, elegir  recursos variados, optando por actividades que lleven a la apropiación los contenidos a partir de distintos caminos y de lugar a la flexibilidad de los alumnos de agruparse desde sus propias motivaciones e intereses con sus pares.
Se pone especial acento desde el enfoque de aulas heterogéneas en colocar en primer lugar los aspectos precisos en el proyecto de la enseñanza. Teniendo en cuenta la formulación de las actividades que les posibiliten la elección desde una variada alternativa de propuestas que incluyan los objetivos y estimen los tiempos necesarios para resolverlas. Esto favorecerá el intercambio entre los alumnos y el  aumento de su autonomía.
Y que a partir de la implementación en el aula se empiece a aplicar en cada una de las pautas que organizan el aprendizaje escolar.
“Atender a la diversidad supone tomar decisiones políticas y pedagógicas; implica debatir y  lograr consensos acerca de qué es lo común que todos los alumnos deben  aprender, y utilizar estrategias diferenciadoras para que todos ellos logren el dominio de lo básico en una medida aceptable. Por consiguiente, una pedagogía de la diversidad no puede apoyarse en la homogeneidad de formas de trabajar” (Sacristán: 2000)
Consideramos que a partir del trabajo en Aulas Heterogéneas nos lleva a dar respuestas como maestros a cada una de las necesidades de nuestros alumnos.
Conclusiones o nuevos puntos de partida

Cmo hemos mencionado a lo largo de este trabajo, a escuela tradicional se ha configurado desde la unificación y la homogeneización de sus prácticas. Luego de más de tres siglos de existencia la institución escolar presenta prácticas similares. Por tal motivo resulta relevante e importante generar prácticas inclusivas desde el lugar que ocupamos como docentes. Los docentes carecemos de la posibilidad de modificar la estructura general del sistema educativo, no obstante, tenemos la hermosa responsabilidad de seleccionar las estrategias didácticas que favorecerán los aprendizajes de todos nuestros alumnos. El trabajo con Aulas heterogéneas es el camino para la democratización y el cumplimiento del derecho de aprender de todos los niños y niñas que transitan la escolarización hoy.
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